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  CINCO REINOS. TEJEDORES DE SOMBRAS. VOLUMEN IV


  Brandon Mull


  Tejedores de sombras es el cuarto volumen de la serie Cinco Reinos, que el autor best seller Brandon Mull inició con Invasores del cielo, El caballero solitario y Guardianes de los cristales.


  Desde su llegada a las Afueras, Cole y sus amigos han luchado contra monstruos, han desafiado a los caballeros y luchado contra robots. Pero nada ni nadie les ha preparado para enfrentarse a Necrónum. En este reino inquietante, es difícil distinguir a los vivos de los muertos y entender los pactos secretos que tienen entre ellos y que conllevan riesgos terribles. Con adversarios al acecho, Cole se arriesgará a perderlo todo para así encontrar la única cosa que puede salvarlos definitivamente.


  ACERCA DEL AUTOR


  Brandon Mull, autor de la serie best seller Fablehaven, vive actualmente en Ohio, donde trabaja en los próximos títulos que comprenderán esta nueva serie, Cinco Reinos. Los tres primeros volúmenes de la serie, Invasores del cielo, El caballero solitario y Guardianes de los cristales, también han sido publicados por Roca Editorial.


  www.cincoreinos.es


  ACERCA DE LA OBRA


  «Brandon Mull es un mago de las palabras.»


  RICK RIORDAN, AUTOR DE LOS HÉROES DEL OLIMPO


  «Una de las mejores series de fantasía juvenil que he leído en años.»


  CHRISTOPHER PAOLINI, AUTOR DE ERAGON


  



  Para viejos amigos como Darren, Joel, Larry y Nick.

  Y para amigos nuevos como Jason y Adam..


  Capítulo 1
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  Santuario


  —¿De verdad hay fantasmas en este lugar? —preguntó Cole.


  —Se llaman ecos —respondió Hunter—. Pero sí, más o menos.


  Cole, Hunter, Dalton y Jace avanzaban por un camino de piedra lisa en el jardín que rodeaba el santuario de las Siete Esquinas. El intenso sol de la tarde, los setos esculpidos, las flores variadas, las enredaderas en las espalderas, los árboles que daban sombra, los caudalosos arroyos, las fuentes borboteantes… Nada de lo que veían hacía pensar que pudiera haber por allí espíritus inquietos.


  Habían llegado a Necrónum desde Zerópolis en monorraíl, poco antes del mediodía. La estación daba a ambos lados de la frontera entre los reinos, y la vía acababa a apenas unos metros de Necrónum. Resultaba extraño pasar de las comodidades de un modernísimo monorraíl al repiqueteo de un coche de caballos. Aquello les sirvió como recordatorio de lo diferentes que eran los reinos entre sí. El coche de caballos los había llevado directamente al santuario, junto con Mira y Joe, que se habían ido por su cuenta nada más llegar a aquel inmenso recinto.


  Observando a Hunter, Cole apenas podía creer que tuviera a su lado a su hermano perdido. No conservaba recuerdos de la vida con Hunter como hermanos, en Arizona, pero eso era lógico, porque se lo habían llevado a las Afueras antes que a él. Cuando alguien llegaba a las Afueras, los que quedaban atrás lo olvidaban, del mismo modo que los padres y la hermana de Cole ya no podrían recordarlo. Hunter le había mostrado fotografías que probaban que se habían criado juntos. Además, le había ofrecido una prueba aún mayor con los riesgos que había corrido en Zerópolis.


  A veces se preguntaba a cuánta gente se habrían llevado a las Afueras a lo largo de los años. Si todos los que llegaban caían en el olvido, ¿cómo iba nadie a llevar la cuenta? Cuando Cole llegó a las Afueras, los cazadores de esclavos habían secuestrado a decenas de chavales a la vez. Y a Hunter lo habían capturado en otra ocasión. ¿Cuántas veces más habría ocurrido? ¿A cuántas personas en total habían secuestrado? ¿A cientos? ¿A miles? ¿Más?


  —¿Alguna vez has visto un fantasma de verdad? —preguntó Dalton.


  —He visto muchos —dijo Hunter—. El forjado en Necrónum se basa en la interacción con los muertos.


  —¿Crees que veremos alguno hoy? —preguntó Jace, sin poder esconder del todo la intranquilidad que aquello le producía.


  Hunter dio una palmada y se frotó las manos.


  —No si permanecemos juntos. A los ecos no suelen gustarles los grupos. Al menos no en un santuario.


  —Entonces separémonos —propuso Jace—. Quiero oír gritar a Dalton.


  —¿Cómo vas a oírme? Si eso ocurre, tú estarás corriendo y no pararás hasta llegar a Sambria —replicó Dalton.


  Jace soltó un bufido.


  —No hay nada que temer —dijo mirando a Hunter—. ¿No?


  Este se encogió de hombros.


  —No, si no te importa que te persigan.


  —¿Que te persigan? —preguntó Jace, visiblemente más pálido.


  —A veces un eco se interesa por ti —explicó Hunter—. Te sigue por ahí. Hace travesuras. Te observa mientras duermes.


  Jace intentaba asentir, como si se esperara ese tipo de información, pero no parecía muy cómodo. Cole tampoco se sentía tranquilo, pero aun así consiguió disfrutar del momento de dificultad que pasaba Jace.


  —No nos pueden tocar, ni nada —dijo Jace, como si confirmara algo sabido por todos.


  —Depende —replicó Hunter—. Normalmente no. Aunque hay muchas excepciones.


  —Ahora te estás quedando con nosotros —apuntó Dalton, no muy convencido.


  Hunter hizo una pausa, cerró los ojos, extendió los brazos y respiró hondo.


  —Huelo a muerto.


  —Sí, claro —respondió Cole, aunque por si acaso miró alrededor.


  A un lado del camino, la suave brisa movía las ramas de una hilera de árboles frutales, levantando un suave murmullo al rozarse las hojas. ¿No se estarían moviendo un poco demasiado? Al otro lado había una pareja sentada en un banco de piedra, contemplando un estanque.


  —¿No querrás decir esos dos?


  Hunter abrió los ojos y se quedó mirando a la pareja del banco.


  —Son gente normal. Pero hacéis bien en no dar nada por sentado. En un santuario, las diferencias entre un vivo y un eco pueden ser sutiles.


  —¿Se parecen a la gente normal? —preguntó Dalton.


  —La mayoría de las veces no se pueden ver —precisó Hunter—. A veces puedes sentirlos. No con el tacto. Puedes sentir un escalofrío en la columna, o la sospecha de que te están observando. Estad atentos a esas sensaciones mientras estéis en Necrónum.


  —¿Se te da bien forjar en este reino, Aaron? —preguntó Jace, usando el nombre falso que habían acordado adoptar para Hunter. También habían decidido cambiarle el nombre a Mira. Hoy era Sally.


  —Aquí lo llaman tejer —dijo Hunter—. Es una abreviatura de tejer sombras… o tejer ecos. No se me da mal. Los tejedores de mayor talento pueden invocar ecos. Pueden verlos y hablar con ellos, aunque los demás no los perciban. Hay algunos que incluso pueden viajar al reino de los muertos. Lo llaman Econia.


  —¿Qué tal eres como tejedor de sombras? —preguntó Dalton.


  Hunter se encogió de hombros.


  —No soy ningún experto, pero conozco unos cuantos trucos.


  —Invoca a un eco —le desafió Jace.


  —Aquí no hace falta. De hecho, les molestaría. En un santuario, los ecos pueden aparecérsele a cualquiera. Pueden ser ligeramente transparentes. O pueden parecer sólidos como nosotros —dijo, echando a caminar de nuevo.


  —¿Qué deberíamos hacer exactamente si nos encontramos con un eco? —preguntó Cole—. Nunca hemos hablado de eso.


  —Pedidles información —dijo Hunter—. Tenemos que encontrar a Honor y a Destiny.


  —Tenemos las estrellas —le recordó Jace.


  La reina Harmony, madre de Mira, podía colocar estrellas en el cielo para indicar la ubicación de sus cinco hijas. Solo lo hacía en caso de emergencia. Ahora mismo, las estrellas de Destiny y Honor estaban en el cielo, prácticamente una sobre la otra.


  —Sí, claro, pero necesitamos conocer detalles —dijo Hunter—. Sabemos en qué dirección tenemos que ir, pero no sabemos hasta dónde. Y no nos iría mal saber qué ocurrió exactamente.


  —¿Y los ecos nos lo van a decir sin más? —preguntó Cole—. ¿No es peligroso contarle a un eco equivocado a quién andamos buscando?


  Hunter puso los ojos en blanco.


  —Sed listos. No empecéis preguntando directamente lo que queréis saber. ¿No habéis estado en salones de confidencias? Pues id tanteando. Los ecos que vienen hasta aquí lo hacen voluntariamente. Quieren interactuar con los vivos. Quizá quieran que les hagáis algún favor. Ved si podéis hacer un trato —dijo, y de pronto su voz se endureció—. Pero no hagáis juramentos vinculantes.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Dalton.


  —Es como hacer un contrato formal. Los ecos solo tienen una influencia real sobre los vivos si les das poder. El modo más fácil de meterte en problemas es romper una promesa que les hayas hecho. Especialmente una promesa formal. Lo llaman «juramento vinculante».


  —Pero ¿podemos negociar? —insistió Cole.


  —Si lo hacéis de un modo informal. No hagáis ninguna promesa oficial. Y tened cuidado con lo que decís. Los ecos usan la información como moneda de cambio. La mayoría de ellos negociarían sin problemas con otros usando la información que puedan sacaros.


  Hunter se detuvo al llegar a la intersección de dos caminos.


  —Cuatro direcciones —dijo.


  —Uno de nosotros tendrá que volver atrás —observó Cole.


  —Yo no, gracias —dijo Dalton.


  —Yo tampoco —repitió Cole, pensativo.


  Hunter se quedó mirando a Jace.


  —A mí no me importa qué camino tomar. ¿Tú quieres volver atrás?


  —Yo iré adelante —decidió Jace.


  —Tenemos unas horas —dijo Hunter—. Cuando se ponga el sol, nos harán salir de aquí. Por lo que yo sé, la mayoría de la acción del santuario tiene lugar aquí fuera, en el recinto, así que pasead simplemente y ved qué encontráis. Intentad estar tranquilos y usad el sentido común.


  —Intenta no llorar —le dijo Jace a Dalton.


  —Tú diviértete —replicó Dalton con una sonrisa—. Apuesto a que será tu día de suerte.


  Cole arrugó la nariz. Cuando estaba con los Invasores del Espacio, Jace había adoptado supersticiones negativas en relación con cualquier deseo de buena suerte.


  —Quiere decir «muere con valentía» —precisó Cole.


  —Ya sé qué quiere decir —replicó Jace, muy serio—. Yo le gasto una broma y él intenta echarme una maldición.


  Hunter se frotó la frente, como si estuviera dándole un infarto.


  —¿Maldiciones? ¿Ahora eso es delito? Venga tíos, superadlo —dijo. Dio media vuelta y volvió por donde habían venido.


  Tras echarle una última mirada a Dalton, Jace siguió adelante por el camino.


  Cole se cruzó de brazos y observó cómo Jace se alejaba. Dalton se quedó un momento.


  —¿Por qué siempre estás pinchándolo? —murmuró Cole.


  —Ha empezado Jace. Pregúntale a él por qué me pincha a mí.


  Cole suspiró.


  —Ha tenido una vida muy dura. Creció aquí, y siempre ha sido esclavo.


  —Ya, y mi vida ha sido más fácil —respondió Dalton, algo agitado—. Me trajeron aquí como esclavo. Me arrancaron de mi mundo, como a ti. Cada segundo que pasamos con Sally arriesgamos la vida tanto como Jace.


  Cole pensó en ello. Después de adentrarse en el sótano de un extraño en Halloween, Dalton, Jenna y un puñado de amigos habían sido secuestrados y arrastrados hasta aquel lugar contra su voluntad. Cole los había seguido, intentando ayudarlos, pero acabaron capturándolo también a él. Había conocido a Jace y Mira después de que lo vendieran como esclavo a los Invasores del Cielo. Cuando los tres huyeron con Twitch, descubrió que Mira era una princesa y decidió ayudarla a encontrar a sus cuatro hermanas exiliadas.


  Nada de lo que le había pasado desde su llegada a las Afueras le había dado tanta alegría a Cole como encontrar a Dalton. Había sido todo un alivio reencontrarse no solo con alguien conocido de casa, sino con su mejor amigo. En aquel mundo extraño y peligroso, Cole ahora tenía a alguien con quien hablar y en quien confiar realmente. Pero desde que había encontrado a Dalton, Cole se encontraba en la disyuntiva de decidir si su prioridad debía ser ayudar a Mira o encontrar a los otros chicos secuestrados. Hasta el momento había encontrado una solución intermedia, intentando cumplir ambos objetivos a la vez.


  —No quiero decir que nuestras vidas sean más fáciles —dijo Cole.


  —Pues así es como ha sonado.


  —Jace es un poco capullo. Y no veo que eso vaya a cambiar en un futuro próximo. Siempre ha sido esclavo. No ha tenido ocasión de aprender a ser normal. Sé que tú puedes hacerlo mejor.


  —¿Así que deberíamos dejar que nos pisotee? ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Si dejas que alguien se aproveche de ti, la cosa empeora, nunca mejora.


  —Quizá tengas razón —concedió Cole, encogiéndose de hombros.


  —Supongo que iré por aquí —apuntó Dalton, mirando al camino de la izquierda.


  —Ten cuidado —dijo Cole.


  Dalton vaciló un momento.


  —¿No has olvidado a Jenna, verdad? —dijo por fin.


  Cole se quedó helado, intentando disimular su irritación. ¿Cómo iba a olvidarse de Jenna, su obsesión secreta desde segundo, con quien por fin había nacido una amistad justo antes de que los separaran los cazadores de esclavos?


  —Sabemos que está aquí, en Necrónum, en el templo del Agua Serena —dijo Cole—. No está cerca. Pero llegaremos.


  Dalton miró alrededor, para asegurarse de que estaban solos.


  —Vale. Sabemos dónde está. No tenemos que ir dando tumbos. Podríamos ir directamente. Estamos en Necrónum. Si encontramos a Jenna, podríamos buscar al gran forjador de Creón y quizás encontrar un modo de volver a casa para siempre.


  Cole apoyó las manos en las caderas. Por todo lo que habían oído, aunque consiguieran volver a casa, nadie se acordaría ya de ellos, y se verían arrastrados de nuevo a las Afueras al cabo de unas horas. Pero Trillian el torivor había sugerido que quizá fuera posible cambiar el estado de las cosas, y Cole se negaba a abandonar la esperanza de que tuviera razón. Al fin y al cabo, ¿no era eso lo que hacían todos los forjadores? ¿Alterar la realidad? Y los contraforjadores podían cambiar el propio arte del forjado. Alguien tenía que conocer algún modo de hacerles volver a casa para siempre.


  —¿Estás diciendo que deberíamos plantar a Sally?


  Dalton levantó ambas manos en señal de inocencia.


  —Dos de sus hermanas ya están metidas en problemas en este reino. Aquí es donde vive Nazeem, el tipo siniestro que inventó el contraforjado y que a punto estuvo de atraparte en Ciudad Encrucijada. Las cosas podrían ponerse muy feas. Estoy seguro de que Joe puede ayudar a Sally a encontrar montones de aliados. No les pasará nada. La reina Harmony ya te dijo dónde encontrar a Jenna. No entiendo el problema. ¿Por qué vas a hacer esperar a Jenna? Y cuando la encontremos, ¿hacemos que siga en situación de peligro o buscamos un camino de vuelta a casa?


  —Los grandes forjadores están escondidos —respondió Cole—. ¿Cómo vamos a encontrar al gran forjador de Creón sin Sally? Tenerla a nuestro lado nos da acceso a todos los miembros de la resistencia.


  —También nos pone en situación de peligro y nos convierte en objetivos —puntualizó Dalton—. Es complicado. Yo no tengo todas las respuestas. Pero a veces me pregunto si te importa mucho volver a casa o no.


  Cole frunció el ceño. Desde que habían salido en dirección a Necrónum, se había centrado especialmente en encontrar a Honor y Destiny, hermanas de Mira. La madre de Mira les había advertido de que correrían un grave peligro. Y luego, la última noche que habían pasado en Zerópolis, Mira les había informado de que habían aparecido en el cielo las estrellas de Honor y de Destiny.


  —Claro que me importa volver a casa —dijo Cole—. Pero ahora mismo es realmente urgente encontrar a Honor y a Destiny. Sabemos que tienen problemas.


  —Entiendo que busquemos ayuda en este santuario. Acabamos de llegar a Necrónum. Pero ¿y si Destiny y Honor resultan estar lejos del templo del Agua Serena?


  Cole hizo una pausa antes de responder, con el corazón dividido en dos. ¿Dejaría sola a Mira si aún le necesitaba? Sería genial ver de nuevo a Jenna por fin. Pero si Jenna estaba relativamente a salvo y Mira tenía problemas graves, ¿no debería ayudar primero a Mira? Dalton estaba esperando una respuesta.


  —Con Nazeem por ahí y el rey supremo aún tras nuestros pasos, quizá no sea el momento más seguro para rescatar a Jenna. Si podemos ayudar a Sally a derrotar a Nazeem y Stafford, todo el mundo estará más seguro, nosotros incluidos. Además, dispondremos de grandes recursos para encontrar más fácilmente a los otros chicos de nuestro barrio que secuestraron, y más ayuda para encontrar el modo de volver a casa. ¿Tú crees que Jenna querrá volver a casa sin Sarah y Lacie? ¿Cuántos de los chicos que trajeron a este lugar podemos dejar atrás? Tardaríamos años en encontrarlos a todos por nuestra cuenta.


  Dalton asintió, pensativo.


  —Quizá no podamos dedicarnos a buscarlos a todos. Quizás eso sea demasiado. Quizá tú, Aaron y yo podríamos intentar encontrar a Jenna y volver a casa. Tendríamos suerte si lo consiguiéramos. ¿De verdad tenemos que iniciar una revolución e ir en busca de todos los otros niños?


  —No lo sé. No me parece que esté bien dejar a los demás. Ni tampoco abandonar a Sally. Pero te entiendo. Si encontramos el modo de volver a casa, supongo que podríamos dejar la información necesaria para los que quisieran seguir nuestros pasos, con la esperanza de que los demás buscaran ellos mismos el modo de volver.


  Dalton apartó la vista y miró por encima del hombro de Cole.


  —Tenemos compañía.


  Cole se giró y se encontró a una adolescente a sus espaldas, no mucho más alta que él y bastante delgada. Tenía una larga melena castaña que le caía prácticamente recta, con la raya en el centro. Llevaba una blusa blanca con encajes, una falda gris y sandalias con suelas de madera. Debía de tener unos quince años.


  —Aquí no hay conversaciones privadas, ¿sabéis? —dijo la chica.


  —Eso parece —respondió Cole.


  —Ha aparecido, sin más —murmuró Dalton.


  La chica soltó una risita.


  —¿Aparecido? —preguntó Cole, de pronto algo nervioso—. ¿Estás muerta? —preguntó.


  Parecía perfectamente tangible.


  —No estoy muerta —respondió ella—. Aún tengo mi chispa vital. Pero sí, mi cuerpo físico murió. Sigo viva en forma de eco.


  Cole hizo acopio de valor e intentó aparentar tranquilidad.


  —Pareces normal. ¿Cómo podemos saber que eres un eco realmente?


  —Ha aparecido de la nada —insistió Dalton.


  —Yo no lo he visto —dijo Cole.


  La chica extendió una mano.


  —Tócame los dedos —le propuso.


  Cole alargó la mano, vacilante. Luego pasó los dedos a través de los de ella. El contacto solo le produjo una mínima sensación. La chica abrió bien los ojos y se rio.


  —¿Lo has notado?


  —Un poco —reconoció Cole.


  —Eso no es muy habitual —dijo—. Por cierto, es de mala educación tocar a un eco a menos que te lo ofrezcan, así que no lo tomes por costumbre. Los otros se enfurecerían conmigo por haberos avisado de que se os oye, pero empezaba a sentirme mal por vosotros.


  Cole miró a Dalton. ¡No podía creer que estuvieran hablando con un fantasma de verdad!


  —¿Cuántos ecos nos estaban escuchando? —preguntó Dalton.


  —Unos diez —dijo la chica—. Había más cuando estabais los cuatro juntos. Algunos de los otros han seguido a vuestros amigos.


  —¿Los ecos han oído todo lo que decíamos? —quiso asegurarse Cole.


  —¿Y qué esperabas? Estáis en un santuario. Hoy por aquí hay muchos.


  —¿Aún siguen escuchándonos?


  —Dos de ellos —confirmó la chica.


  —¿No podemos hablar un poco en privado?


  —¡Shuuu! —dijo la chica, agitando una mano en dirección a alguien invisible—. A menos que queráis materializaros y participar, ahora mismo esta es mi conversación. Dejadnos en paz.


  —¿Se van? —preguntó Dalton.


  —Sí, aunque uno de ellos está protestando un poco —respondió, apartando la vista y mirando hacia el espacio vacío—. ¡Venga! ¡Si quieres, puedes hablar con ellos más tarde! —Volvió a mirar a Cole—. Ya. Estamos solos. ¿En qué puedo ayudaros?


  Capítulo 2
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  Ecos


  —¿Ya sabes qué es lo que buscamos? —preguntó Cole.


  —Estáis buscando a Honor y Destiny Pemberton —dijo la chica. Dio un paso, acercándose, y bajó la voz—. Y habéis hablado de detener a N-A-Z-E-E-M —añadió, deletreando su nombre en lugar de decirlo.


  —¿Qué sabes de él?


  —Más de lo que querría saber. Tened mucho cuidado con ir pronunciando ese nombre por ahí. Sus seguidores son unos fanáticos. Y algunos de sus oponentes también.


  —¿Hay muchos ecos entre sus seguidores? —preguntó Dalton.


  La chica parecía incómoda.


  —Tiene seguidores por todas partes. Muchos en Econia. ¿Siguiente tema?


  —¿No quieres hablar de N-A-Z-E-E-M? —preguntó Cole.


  —Es un buen modo de evitarte problemas.


  —¿Sabes dónde podemos encontrar a Honor o a Destiny?


  —No sabía que Honor estuviera en Necrónum hasta que lo habéis mencionado. Últimamente se habla mucho de las hermanas Pemberton. He oído rumores de que Destiny se esconde en el reino, pero no tengo idea de dónde.


  —No hay mucha gente que sepa que las hermanas Pemberton están vivas —señaló Cole.


  —En Econia hemos oído rumores en ese sentido desde hace muchísimo tiempo —dijo la chica—. Desde antes incluso de que muriera mi cuerpo. Por supuesto, no todos los rumores son ciertos.


  —¿Cuándo moriste?


  —Hace casi veinte años.


  —¿Eras adolescente? —preguntó Dalton.


  —Tenía catorce años —dijo la chica.


  —Tu eco no envejece —observó Cole.


  —Normalmente no. Sueles conservar el aspecto que tenía tu cuerpo cuando murió, aunque los ancianos casi siempre parecen algo más jóvenes. Al menos hasta que sigues tu camino. ¡Quién sabe lo que habrá más allá de Econia!


  —¿No estás en el cielo? —preguntó Dalton.


  —Espero que no, desde luego —dijo ella riéndose otra vez—. Desde luego vosotros no sabéis mucho, ¿no?


  —¿De qué? —dijo Cole.


  —Econia no es más que el inicio de la otra vida —explicó ella—. En realidad, no es más que un punto de partida. El eco es temporal. Puedes quedarte aquí un tiempo, pero al final sigues adelante.


  —¿Adónde? —preguntó Dalton.


  —Para saberlo tendría que irme —respondió la chica—. Nadie vuelve.


  —¿Y por qué no te pones en marcha? —dijo Cole.


  —¿Es que quieres eliminarme? —preguntó ella, levemente ofendida.


  —No —dijo Cole—. Pero si tienes algún otro lugar al que ir, ¿por qué quedarte por aquí?


  —¿Y por qué sigues viviendo tú? —replicó ella—. Podrías venir aquí.


  —Yo estoy vivo —dijo Cole—. Tú has muerto. ¿Por qué no quieres ir al cielo?


  Ella apartó la mirada, mirando de reojo hacia el cielo.


  —Podría, supongo. Pero no me siento preparada. No sé muy bien qué esperar. Tú lo llamas cielo. Con un poco de suerte igual es eso. No se aprende mucho solo por el hecho de morir. Te conviertes en eco y ves que hay otra vida. Pero nadie de los que están aquí han ido más allá de Econia, así que no tenemos ni idea. Seguir adelante significaría desprenderme del eco de mi cuerpo. A veces siento la llamada. Es emocionante, pero también da algo de miedo. Lo desconocido. Quiero esperar a que mi madre venga conmigo. Sería mejor si fuéramos juntas. Pero su corazón resiste.


  —¿Cómo moriste? —preguntó Cole.


  —Eres un fisgón.


  —Eras tú la que estabas espiándonos —le recordó Cole.


  —No fue muy agradable —dijo ella—. Tuve una enfermedad pulmonar. Al final no podía respirar. Estaba llena de líquido. Era como si me ahogara.


  —Eso es horrible —dijo Dalton, que hizo una mueca.


  —En aquel momento me pareció terrible —admitió la chica.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Cole.


  —Estaba empezando a dudar de que me lo fuerais a preguntar —respondió ella con una risita—. Normalmente suelen preguntarte antes el nombre que los detalles sobre tu muerte. Me llamo Yeardly. Vosotros sois Cole y Dalton. He estado escuchándoos desde que entrasteis en el jardín.


  —Ya sabes qué estamos buscando —dijo Cole—. ¿Puedes ayudarnos de algún modo?


  —¡Ya os he ayudado! —exclamó Yeardly, que parecía algo exasperada—. Me sentía mal por vosotros. ¡Es que sois unos críos! Os he dicho que tengáis cuidado con lo que decís, porque os pueden oír. ¿Quién es Jenna?


  —Mi amiga —dijo Cole—. Llegamos a los cinco reinos desde el exterior. Nos trajeron unos cazadores de esclavos. Quiero encontrarla.


  —He oído que el templo del Agua Serena es precioso. Pero no he estado allí nunca. Está muy lejos.


  —¿Tú no viajas? —preguntó Dalton.


  —¿Por qué? Ya conozco a los ecos de por aquí, y me conozco el terreno. Tengo un buen santuario para cuando quiero contactar con mortales. Y estoy cerca de mi pueblo, para cuando mamá pase a este lado.


  Cole bajó la voz:


  —¿Conoces a alguien que pudiera saber dónde podemos encontrar a Honor o a Destiny? ¿Nos puedes indicar el camino?


  —Alguien podría saberlo —dijo Yeardly—. Es difícil saber quién. No he oído ningún rumor sobre su localización. —Hizo una pausa—. Habladme de Aaron.


  Cole se la quedó mirando. Había tomado nota de sus nombres. Menos mal que Hunter había sugerido que usaran nombres falsos. Aaron era el segundo nombre de Hunter, y el nombre del abuelo paterno de Cole. El nombre falso de Mira, Sally, procedía de su segundo nombre, Salandra. Hunter había insistido en que usaran nombres que no fueran completamente falsos, porque algunos ecos eran expertos en detectar la falsedad.


  Durante el tiempo que se había pasado al servicio de uno de los ejecutores del rey supremo, Hunter solía moverse con el rostro cubierto por una máscara. Por tanto, ahora podía moverse sin ser reconocido vestido con ropa normal y con el rostro descubierto. A Cole no le gustó el interés que demostraba Yeardly por su hermano. Si corría la voz de quién era realmente, podría causarles muchos problemas. ¿Habrían cometido algún error? ¿Se les habría escapado algún detalle de su identidad?


  —¿Por qué? —preguntó Dalton.


  —Por nada en particular —dijo Yeardly. Lo dijo como si nada, pero sus ojos reflejaban cierto interés—. Parecía ser quien mandaba. Me gusta cómo se comporta.


  —¡Te gusta! —exclamó Cole, dándose cuenta de pronto.


  Yeardly intentó mostrarse inocente.


  —Simplemente me despierta curiosidad. ¿Y el otro? ¿Jace?


  —Ya lo pillo —dijo Dalton—. Nosotros somos los abordables. Ellos son los guays.


  —Sois todos estupendos —le aseguró Yeardly, que no pudo ocultar una sonrisita pícara—. Pero ellos son un poquito más estupendos. ¿Quién era esa chica que os acompañaba al principio? ¿Sally? Jace parecía estar coladito por ella.


  —No es nadie —dijo Cole—. A Jace le gusta, sí, pero se pondría como una fiera si alguien se enterara.


  Yeardly dio una palmadita y sonrió, encantada.


  —¡Ese es el tipo de secreto que me gusta! ¿A ti también te gusta?


  —No como novia —dijo Cole.


  —Ya. Pero he visto algo cuando hablabas sobre Jenna.


  Cole de pronto se mostró muy interesado en un arbusto en flor que había a un lado del camino.


  —Quizá. Básicamente es una amiga.


  —Sobre todo porque aún no estás seguro de si el sentimiento es mutuo —dijo Yeardly con una risita y dando una palmadita otra vez—. Esa es una causa que podría perseguir por ti. Intentar encontrar y rescatar al amor insatisfecho de tu vida.


  —No sé yo si diría exactamente…


  —¡Shhh! —Yeardly levantó un dedo y se lo acercó a los labios—. No lo estropees. Escuchad, si no os vais muy lejos, haré lo que pueda por ayudaros.


  —Pero no sabes nada —le recordó Cole.


  Yeardly le guiñó un ojo.


  —Aún no. Pero no sabes de lo que es capaz un eco curioso cuando se pone en ello.


  —Te agradeceríamos mucho cualquier ayuda —dijo Dalton.


  —Claro que sí —respondió Yeardly, sonriendo—. Especialmente si no os pido nada a cambio. Pero cuando llegue la ocasión, puede que os pida que me presentéis a Aaron. ¿Creéis que podréis hacerlo?


  —Claro —dijo Cole—. Pero no te pierdes gran cosa.


  A Yeardly le brillaron los ojos de interés.


  —Quizás eso te parezca a ti. ¡Buena suerte!


  Y desapareció.


  Cole se quedó mirando a Dalton. Su amigo suspiró.


  —Este lugar es muy raro —dijo.


  —No es un mal comienzo.


  —Probablemente deberíamos dividirnos.


  Cole emprendió el camino que iba a la derecha y Dalton se fue hacia la izquierda. Muy pronto quedó oculto tras los arbustos, los árboles y las irregularidades del terreno. Cole se encontró con otros cruces y tomó un camino sinuoso flanqueado por arroyos y setos; luego se metió en un pasillo con espalderas que se curvaban en lo alto y creaban un techo de enredaderas en flor.


  Un niño atravesó la pared florida del camino riéndose, lo recorrió un rato a la carrera y luego se lanzó hacia el otro lado, justo en el momento en que aparecía un segundo niño. Aunque era más pequeño que el primero, salió disparado tras él, lanzándose también a través de la pared de espalderas.


  Al acercarse al tramo por donde habían desaparecido los niños, Cole no vio ningún espacio por el que hubieran podido colarse. Habían atravesado la madera y la vegetación. Más ecos.


  Pasada la galería de enredaderas, Cole siguió un enrevesado camino de guijarros grises alrededor de varios montículos donde crecían densos arbustos espinosos con unas hojas verde oscuro. El camino se ramificaba en varios senderos que acababan de golpe en unos bancos. Cerca de un banco, había un hombre de aspecto muy digno vestido con un abrigo elegante, de pie y muy recto. Tenía la nariz huesuda y el cabello blanco, espeso y ondulado. Era semitransparente, por lo que Cole podía ver el jardín que tenía detrás casi tan claramente como se veía a los lados.


  Haciendo acopio de valor, Cole tomó el sendero que llevaba hasta el banco del hombre y se le quedó mirando. Era bastante alto. Aunque el eco había mirado a Cole mientras se acercaba, ahora parecía ajeno a su presencia.


  —¿Es usted un eco? —preguntó Cole.


  El hombre lo miró, sin el mínimo rastro de sonrisa en el rostro.


  —Ambos sabemos la respuesta a esa pregunta, por lo que prácticamente no valía la pena ni formularla. Sigue adelante.


  —Solo buscaba el modo de iniciar una conversación —se justificó Cole.


  —Tu introducción ha resultado tan interesante como un comentario sobre el tiempo —dijo el hombre con voz monótona, sin molestarse siquiera en establecer contacto visual.


  —Estoy buscando información —respondió Cole.


  —Yo poseo abundantes provisiones de datos —replicó el hombre, examinándose las uñas.


  —Genial.


  Los ojos del tipo se posaron en Cole.


  —No suelo dejar que cualquier pilluelo de la calle se tome confianzas conmigo. Sigue tu camino, chico.


  —¿Sabe siquiera quién soy yo?


  El hombre esbozó una sonrisa socarrona.


  —Uno de mis criados os ha inspeccionado a ti y a tus compinches al entrar. He oído engreídos comentarios sobre princesas y sobre Nazeem. Evidentemente sois unos farsantes —respondió el hombre, que sacó un pañuelo del bolsillo y lo agitó a modo de despedida—. Así que… seguid fingiendo en otra parte.


  Cole empezó a mosquearse. Sabía que probablemente no sería muy inteligente por su parte, pero no podía evitarlo.


  —Eso demuestra lo bien informado que está.


  —Quizá sí —dijo el hombre, cortante.


  —Olvídelo —replicó Cole, que dio media vuelta.


  —Hecho —respondió el hombre, aliviado.


  Cole dio unos pasos. El tipo no hizo ningún esfuerzo por detenerlo. Daba realmente la impresión de que no le importaba. O quizás era muy hábil y estaba echándole el anzuelo. En cualquier caso, Cole no pudo resistir la tentación y se giró.


  —Yo he visto a tres de las princesas —dijo.


  El petulante caballero levantó las cejas y se frotó un gemelo para darle brillo.


  —¿Con una no te bastaba? ¿Tres de cinco? Extraordinario. Y de lo más creíble.


  Cole tuvo que morderse la lengua para no revelar la identidad de Mira. No le correspondía a él compartir el secreto con nadie. Quizá lo mejor fuera marcharse.


  —Sigues ahí —observó el hombre.


  —¿Qué me puede decir de Nazeem?


  El hombre soltó un soplido.


  —Oh, tienes razón. Perdóname. Ahora que me has demostrado claramente que eres íntimo de tantas princesas, por supuesto debo contarte todo lo que sé sobre el personaje más peligroso de toda Econia.


  —¿Nazeem vive en Econia?


  El hombre chasqueó la lengua.


  —¿Dónde pensabas que estaba? ¿En Necrónum?


  —En el templo Caído.


  —Hmmm —dijo el hombre—. No todo el mundo relacionaría a Nazeem con ese lugar. Eso no es vox populi. El templo Caído es un reflejo físico en Necrónum, pero hace mucho que Nazeem mora en esta región de Econia.


  —¿Nazeem está muerto? —preguntó Cole.


  Eso no tenía sentido. En la reunión secreta de Ciudad Encrucijada, Nazeem había hablado de regresar de su cautiverio.


  —Puede que su cuerpo haya perecido —dijo el hombro, frunciendo los ojos—. Pero Nazeem no está muerto en absoluto. Y harías bien en no mencionarlo. No son cosas para aficionados.


  Cole sintió que se le congestionaba el rostro.


  —¿Aficionado? Yo le he visto, señor mío. Cara a cara. ¿Puede decir usted lo mismo?


  El hombre le miró con superioridad.


  —Parece que me he equivocado contigo. Está claro que tu ignorancia es una compleja farsa. Eres el jovencito más extraordinario de los cinco reinos. Cuéntame: ¿cómo hiciste para entrar y escapar del templo Caído? ¡Eres el primero que lo ha conseguido, que se sepa! ¿Rescataste a alguna princesa de paso?


  —No fui al templo. Lo vi en una reunión de contraforjadores. Y él me vio a mí.


  El hombre soltó una risita afectada.


  —¿Tú también has oído ese rumor? Bien hecho. Por toda Econia se habla de que Nazeem va buscando a un chico mortal cuya descripción coincide aproximadamente contigo. ¿Debo creer que el intrépido niño en cuestión es lo bastante ingenuo como para revelar su identidad a un eco desconocido? Eres más soso que la media, muchacho, pero tu audacia resulta casi entretenida.


  Cole chasqueó la lengua, nervioso. Quizá no hubiera sido muy inteligente por su parte hablar de aquello.


  —Me ha pillado.


  —Claro que sí. Si te hubieras cruzado con Nazeem, él poseería tu cuerpo y tu alma. Ahora sigue adelante.


  Cole se alejó. Aquel hombre parecía saber muchas cosas, pero tenía la sensación de que seguir hablando resultaría peligroso. Con un poco de suerte, aquel eco pretencioso no dudaría de su idea de que Cole era un impostor. Parecía muy seguro de sí mismo.


  Tras sus éxitos iniciales, esperaba encontrarse otro eco a la vuelta de la esquina, pero no fue así. Paseó al menos una hora y no vio nada más que vegetación y otros mortales, entre ellos a Joe y a Hunter.


  Más tarde, al sentir sed, Cole recordó una fuente en el interior del santuario de la que bebía la gente con unas tazas. Volvió hacia el edificio principal, cruzando unos puentecitos y retrocediendo de vez en cuando al encontrarse con caminos sin salida.


  Al acercarse a las altas puertas del santuario, observó a un anciano con un gran sombrero y una túnica gris hecha jirones entre las sombras, sentado contra la pared, con las rodillas en alto y la cabeza gacha. Una mano muy morena con las uñas sucias sostenía un cestito de mimbre. No miró a Cole ni hizo ningún otro gesto, pero estaba claro que era un mendigo, y el cestito estaba vacío.


  Cole se sacó un rondel del bolsillo. Hunter había cambiado un puñado de créditos de Zerópolis en la estación de tren y les había dado a todos una reserva personal de rondeles, la moneda usada en los otros reinos de las Afueras.


  El rondel era de plata, equivalente a diez de cobre, suficiente para comer bien varias veces. Pero Hunter estaba forrado, y Mira también tenía acceso a grandes fondos. Aunque el mendigo no le miraba directamente, Cole no quería montar una escena rascándose los bolsillos en busca de calderilla.


  Dejó caer el rondel en el cesto.


  Lo atravesó y cayó al suelo.


  El hombre levantó la vista. Su sonrisa desdentada se convirtió en una gran abertura en su surcado rostro.


  —Poca gente se fija en mí. Menos aún hacen un donativo. Soy Sando, joven señor, y espero poder serte de utilidad.


  Capítulo 3


  [image: ]


  Sando


  —Me iría bien algo de información —dijo Cole.


  La sonrisa de Sando se ensanchó aún más, mostrando sus desnudas encías.


  —Ese es justo el tipo de ayuda que puedo ofrecer. —Miró a Cole de arriba abajo, y luego frunció el ceño, concentrando aún más las arrugas alrededor de los ojos. Sando habló más despacio, como si hubiera aumentado su interés—. Hay más cosas que las que ve el ojo, joven señor.


  —¿Qué quieres decir?


  Sando se puso en pie de un salto.


  —Coge tu rondel. Yo no puedo usarlo, y no tiene sentido dejar plata en el suelo. Encontraremos un lugar privado para conocernos mejor.


  Moviéndose con una agilidad que contradecía su aspecto de anciano, Sando se puso en marcha, esquivando obstáculos y deslizándose hacia los lados para rodear algún arbusto. Cole intentó no aplastar ninguna flor mientras seguían el muro exterior del santuario, alejándose de las puertas. Cuando llegaron a un rincón sombrío protegido por arbustos, Sando se sentó, cruzando las piernas.


  —Aquí irá bien.


  Cole se arrodilló delante de él.


  —¿Podemos estar aquí? Cuando llegamos, un tipo nos dijo que no nos alejáramos de los caminos.


  —Casi nadie se fija en mí, así que esas normas se me olvidan con facilidad —dijo Sando—. Pero no querría meterte en problemas, así que ya que estamos aquí, te recomiendo que procures no llamar la atención. Supongo que, si te preguntaran, podrías decir que estabas siguiendo a un eco caprichoso.


  —Vale —dijo Cole, agachándose un poco más.


  —Supongo que no es la primera vez que te desvías de un camino —dijo Sando.


  —Nadie es perfecto —reconoció Cole, pensando en algunas de las normas que había desoído desde su llegada a las Afueras.


  Su aventura con Mira había empezado huyendo de los Invasores del Cielo. Desde la perspectiva del rey supremo, a partir de aquel día prácticamente todo lo que había hecho había sido romper normas, incluyendo cuando ayudó a Dalton a huir de sus captores.


  —Dime cómo puedo serte de ayuda, joven renegado —dijo Sando, inclinando la cabeza ligeramente—. ¿Qué información buscas?


  —¿Puedes hablarme de Nazeem?


  Sando se quedó inmóvil.


  —El objeto de tu curiosidad es alguien peligroso. Seguro que hay asuntos más alegres que podrías investigar. ¿Qué te parecería saber dónde se encuentra un arroyo que parece fluir ladera arriba? Podría tararearte una melodía olvidada, popular en años pasados, que podrías revivir. Y conozco muchos rumores sobre tesoros perdidos.


  —Me interesa Nazeem.


  Sando suspiró.


  —¿Qué querrías que te contara?


  Cole no tenía claro hasta dónde podía contarle. Sando parecía deseoso de ayudar, pero ¿podía confiar en él? Decidió preguntarle algo que le había llamado la atención al hablar con aquel hombre maleducado junto al banco.


  —¿Cómo puede estar Nazeem en Econia y no estar muerto?


  —Hay mucha gente en Econia que no está muerta —dijo Sando—. Yo no estoy muerto.


  —Es que soy nuevo en Necrónum.


  —Un eco refleja el cuerpo físico, no el espíritu —le explicó Sando—. El eco no es la esencia. No es la chispa vital. Al igual que el cuerpo físico, el eco es el contenedor de la chispa vital. A diferencia de un cuerpo físico, un eco puede seguir funcionando sin la chispa vital. Un eco muerto seguiría caminando y hablando sin su chispa.


  —Así que puedes ser un eco vivo o un eco muerto —dijo Cole.


  Sando asintió.


  —Los ecos muertos han perdido la esencia o chispa vital, y se han quedado con la carcasa funcional. Estos ecos muertos se pueden mover y pueden hablar, pero carecen de voluntad y no tienen ideas nuevas. Con el tiempo degeneran hasta la locura. Un eco normal como yo conserva su esencia. Aunque mi cuerpo mortal haya perecido, en Econia sigo vivo. También hay ecos luminosos. Se forman cuando los tejedores de sombras abandonan temporalmente sus cuerpos físicos y cruzan a Econia.


  —¿Nazeem es un eco luminoso?


  —Lo dudo —respondió Sando—. Lleva aquí demasiado tiempo. Cualquier cuerpo físico que tuviera ya tendría que haber desaparecido hace tiempo. Fue un ser de gran poder aprisionado hace mucho tiempo por el bien de todo el mundo. Podría hablarte de otra cosa de gran interés, como la ubicación de una enorme casa sobre un árbol…


  —Nazeem debe de ser un eco luminoso —insistió Cole—. ¿Cómo, si no, iba a liberarse y regresar a los cinco reinos para dirigir a los contraforjadores?


  Sando acercó la cabeza y bajó la voz.


  —¿Dónde has oído eso?


  A Cole le gustó que Sando le tomara en serio, pero le preocupaba revelar demasiada información.


  —Simples rumores.


  —Pocos son los que saben del contraforjado. Menos aún saben que Nazeem cree que podrá huir de su confinamiento en un futuro próximo. ¿Dónde has oído esos rumores?


  —No sé hasta dónde contarte —confesó Cole.


  Sando lo miró fijamente.


  —Yo querría ayudarte, joven señor. Pero parte de lo que sé podría resultar arriesgado. No deseo ponerte en peligro. ¿Cómo voy a saber hasta dónde puedo compartir información si no sé qué es lo que ya sabes?


  —¿No trabajarás para Nazeem?


  —Como muchos otros ecos, yo comercio con información. Mis afiliaciones y lealtades van variando. Si hubieras solicitado una información inocua, te la habría dispensado con la misma disposición con que tú me has dado tu plata. Pero Nazeem es otra historia. Es imprescindible ir con cuidado cuando se habla de él. ¿Eres contraforjador?


  Cole parpadeó.


  —No.


  —Percibo tu poder de forjado —dijo Sando, frunciendo los párpados—. Se revuelve como una docena de serpientes enredadas intentando devorarse unas a otras. Está dañado. He conocido a contraforjadores que han manipulado sus habilidades para conseguir resultados únicos.


  —Mi poder está hecho un lío —reconoció Cole—. Fui víctima del contraforjado. Me atacaron. Ahora ya no puedo usarlo.


  Recordaba aquella vez en Ciudad Encrucijada, cuando el contacto con la Piedra Fundacional le había despertado de nuevo sus poderes de forma temporal, pero no quería entrar en detalles tan específicos con Sando.


  —Eso fue bajo y mezquino —dijo el mendigo, con un gesto de dolor—. ¿Y quién pudo tener el poder necesario para hacer algo así?


  —Se llamaba Morgassa —respondió Cole.


  Los ojos de Sando se abrieron como platos.


  —¿Te has enfrentado a Morgassa? ¿Y has sobrevivido?


  —¿Me crees? —preguntó Cole.


  —Lo que veo claramente es que tú lo crees —respondió Sando—. Supongo que podrías estar loco o engañado. Tuve una tía que mantenía largas conversaciones con sus flores.


  —Contribuí a la derrota de Morgassa —dijo Cole—. Ella dañó mi poder de forjado.


  —Si has desafiado a Morgassa y has sobrevivido, debes de conocer a las hermanas Pemberton —apuntó Sando, asombrado—. ¿Supongo que las estás ayudando?


  —Lo intento.


  —Parece que he descubierto a un joven notable. Debes de estar relacionado de algún modo con Honor. ¿Sabes que vino por aquí no hace mucho?


  Llegados a aquel punto, Cole decidió que lo mismo daba mostrar sus cartas.


  —Estoy buscando a Destiny y a Honor.


  —El honor se protege, no se encuentra —dijo Sando, socarrón—. ¿Y es necesario que busquemos al destino? Suele ser él quien nos encuentra, nos guste o no.


  —Estoy hablando de las princesas —precisó Cole.


  —¿Quieres ayudar a las hermanas Pemberton?


  —Sí.


  —¿Cómo te implicaste en esto?


  —Es una larga historia.


  —Tú no naciste en las Afueras —observó Sando—. Tú viniste del exterior.


  —¿Eso lo notas?


  —La experiencia.


  —Espero poder hacerlo yo también algún día.


  Sando soltó una risotada.


  —No te van las tareas sencillas, joven señor.


  Cole sintió que se le calentaban las mejillas.


  —No será fácil —señaló Sando—. Por así decirlo. Me resultas interesante. No eres un chico normal. Dime tu nombre.


  —Cole.


  —Debes dormir con un ojo abierto estos días —dijo Sando—. Con un cuchillo bajo la almohada y una cuerda junto a la ventana. Deduzco que Stafford Pemberton no es amigo tuyo. Ni Owandell ni Nazeem. ¿A quién sirves tú?


  —A las princesas —dijo Cole—. Me he involucrado con ellas directamente.


  —Ahora veo por qué deseas información sobre Nazeem. Un sujeto sombrío. Su origen exacto sigue siendo un misterio. Sabemos que en sus tiempos de mortal fue un forjador de extraordinario poder. Desde su lugar de confinamiento en el templo Caído ha salido al encuentro de los humanos, les ha enseñado el contraforjado y ha reclutado también a muchos ecos. Para estar en cautiverio, tiene una influencia considerable en Econia y por los cinco reinos. Y como tú, tiene un gran interés en encontrar a Destiny Pemberton y a su hermana Honor. También busca a un joven que encaja con tu descripción. ¿Eres consciente de ello?


  Cole sintió la boca seca.


  —Sí —consiguió responder, con el estómago encogido.


  Sando levantó una mano.


  —No te alarmes, mano de plata. Yo comercio con información, pero guardaré tu secreto con mucho gusto. Otros no tendrán los mismos miramientos. No podrás esconderte mucho tiempo. No en Necrónum, donde rondan tantos ecos. Notarán tu poder de forjado deformado.


  —¿Cómo puedo evitar a Nazeem? —preguntó Cole.


  —La pregunta es más bien cómo evitar a los mortales y a los ecos que están a su servicio. Nazeem está atrapado en el templo Caído. Tú quedas fuera de su alcance físico.


  —A menos que consiga liberarse —dijo Cole—. ¿Puede regresar de Econia?


  El brillo de los ojos de Sando denotaba que aquello le interesaba:


  —¿Cómo? Eso desafiaría la propia naturaleza. Pero Nazeem parece convencido de que ha encontrado un modo, y lo mismo sus seguidores. Pero ¿quién soy yo para calificar algo de imposible? Los rumores sugieren que espera conseguir la libertad en un futuro próximo. Pero ¿qué significa eso para un ser que lleva preso tanto tiempo? ¿El futuro próximo será en años lejanos de este siglo? ¿O la semana que viene?


  —Por lo que he oído, parecía más cerca de la semana que viene —dijo Cole.


  —Podría ser. No sé mucho más de Nazeem. Sospecho que tú tienes un conocimiento más profundo que yo.


  —¿El templo Caído está lejos de aquí?


  —Muy lejos —respondió Sando—. Si deseas vivir una vida larga y próspera, ¿puedo sugerirte que te sigas manteniendo alejado de él? De hecho, podrías plantearte salir de Necrónum. He oído que Zerópolis ofrece muchas comodidades.


  Cole negó con la cabeza.


  —No puedo. Tengo cosas que hacer aquí.


  Sando se lo quedó mirando fijamente.


  —¿Qué información es la que más deseas?


  —Ya te lo imaginarás —dijo Cole—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a las princesas? ¿A Destiny o a Honor?


  —Por supuesto, tiene que ser esa tu prioridad —dijo Sando, frotándose las manos—. No puedo decirte la ubicación actual de ninguna de las dos hermanas. Pero sé de un lugar por donde ha pasado Destiny. Quizá puedas seguirle la pista desde allí. Aunque conlleva un riesgo.


  —Hoy en día todo es un riesgo —respondió Cole—. Me persigue mucha gente. Cuanto antes encuentre a las princesas, menos tiempo tendrán para pillarme.


  Sando frunció los párpados y bajó la voz hasta convertirla en un susurro:


  —Este es uno de mis datos mejor guardados. Yo sobrevivo comerciando con conocimientos. ¿Me harías un favor a cambio de la información que buscas?


  Cole se quedó en silencio. Hunter le había advertido que tuviera mucho cuidado a la hora de negociar con los ecos, y que no hiciera ningún juramento vinculante. ¿Qué podría querer Sando? ¿Habría sido todo una trampa?


  Sando sonrió. Las arrugas de su rostro se concentraron en las comisuras de su boca y de sus ojos.


  —¡No temas el trato! Aún no te he planteado mis condiciones. Son muy poco exigentes.


  —¿Cuál sería el trato? —preguntó Cole, con desconfianza.


  —No podría quedarme tu plata aunque quisiera —dijo Sando—. Pero hay un modo de compensarlo. Puedes custodiar el rondel de plata por mí, hasta el momento en que se lo des a la persona que yo designe. Mientras conserves el rondel, yo te serviré lo mejor que pueda desde Econia.


  —¿Y cómo sabré a quién tengo que dárselo?


  —Yo vincularé el rondel a los dos —respondió Sando—. Así, mientras conserves el rondel, podré contactar con tu mente.


  —Me advirtieron de que no debía hacer juramentos vinculantes —dijo Cole, incómodo.


  Sando agitó las manos al aire.


  —No hablo de un juramento vinculante. Evitar esos juramentos es una buena política. Con un juramento vinculante me deberías un servicio particular, e implicaría un castigo en caso de que no lo cumplieras. No es eso lo que te propongo. No todas las vinculaciones implican castigos. Algunas simplemente pueden ayudar a los ecos y a los mortales a encontrarse y a confiar los unos en los otros. Yo vincularía el rondel a los dos, para ayudarte a evitar que lo pierdas accidentalmente, y de modo que pueda decirte quién quiero que lo tenga.


  —¿No son demasiadas molestias solo para darle un rondel a alguien?


  —Donar ese rondel me traerá felicidad —dijo Sando—. Pero mis motivos van más allá de la generosidad. Los ecos nos pasamos la existencia resistiéndonos a la llamada de lo Otro.


  —¿Del otro qué?


  —De lo Otro, sin más, joven señor. Los reinos sin nombre que se extienden más allá de Econia. Nos llaman. Al principio es fácil resistirse a la invitación. Pero la presión aumenta con el tiempo. Yo me he resistido durante décadas. La interacción con el mundo material nos ayuda a resistirnos. Algunos ecos colaboran con los mortales para resolver asuntos personales. Para otros, es una cuestión de supervivencia. Resumiendo, que tener un rondel del que disponer en Necrónum me ayudará a mantener con vida mi eco.


  Era un buen razonamiento, pero Cole acababa de conocer a Sando y no quería ser imprudente.


  —¿Cómo sé que no me estás engañando?


  —Joven señor, ¿qué puedo ganar yo engañándote? —dijo Sando con una sonrisa que a la vez era una regañina—. La vinculación depende de la calidad de mi información. Si mi pista no te lleva tras el rastro de Destiny, la vinculación se deshará, como si no hubiera existido nunca. Estoy cambiándote un rondel de platino por uno de cobre. La tarea que te pido es sencilla, pero el dato que ofrezco sería dificilísimo de encontrar en otro sitio.


  —¿Y si luego diriges a la gente de Nazeem en mi contra?


  —Como prueba de buena voluntad, y para darte la máxima seguridad de la nobleza de mis intenciones, juraré servirte a ti y solo a ti hasta el momento en que te dé instrucciones de que entregues el rondel.


  —¿Y ese juramento no lo puedes romper?


  —De ningún modo. Lo haré vinculante. Pero a cambio tendrás que mantener nuestro acuerdo en secreto.


  —Espera un minuto—dijo Cole—. Eso me parece muy raro. Quiero consultar con mis amigos antes de hacer ningún trato.


  Sando meneó la cabeza.


  —Esta oferta no es para grupos. Se volvería difusa. Es para ti y solo para ti, y es ahora o nunca. El secreto me protege. Algunos tejedores de sombras usan su poder para vincular a los ecos y darles órdenes. Tú no eres un tejedor. Si no puedes hablarle a nadie de mí, no intervendrá ningún tejedor. Yo también tengo que protegerme.


  —¿Me das un minuto para pensármelo?


  —Tómate tu tiempo, joven señor. No hay ninguna prisa.


  Cole se cruzó de brazos. Mira y sus amigos habían acudido a aquel lugar en busca de información que los llevara hasta Destiny, y esta era una ocasión para conseguirlo. ¿Y si alguno de los otros había averiguado ya lo que iba a decirle Sando? O, peor aún, ¿y si alguno tenía ya una pista mejor?


  Por otra parte, ¿y si los otros no habían descubierto nada? Entregar un rondel no le parecía tan grave, especialmente porque Sando se comprometía a servirle solo a él hasta que llegara el momento. El eco parecía saber de lo que hablaba, y se mostraba amable. ¿Y si llegaba el momento en que le fuera útil su ayuda?


  Hunter le había advertido que no hiciera juramentos vinculantes y que tuviera cuidado con los tratos que hacía. Aquello no era un juramento vinculante, y el trato parecía inocente. Aunque alguno de los otros descubriera una pista mejor, la petición de Sando era simple, y el eco podía resultar útil para otras cosas.


  —De acuerdo —concluyó Cole—. ¿Cómo lo hacemos oficial?


  —Muy bien, joven señor —respondió Sando, bajando la cabeza—. Formaremos un buen equipo, estoy seguro. ¿Aún tienes el rondel que querías darme?


  Cole aún no se lo había metido en el bolsillo. Se lo mostró.


  —Ponlo en el suelo y dime que me pertenece —dijo Sando.


  Cole colocó el pequeño arito de plata sobre la tierra, delante de Sando.


  —Ahora este rondel es tuyo.


  El vagabundo se echó adelante y agitó las manos por encima del rondel de plata, moviendo los dedos.


  —Si vuelves a coger este rondel, Cole, lo harás en mi nombre. Conservarás el rondel hasta que yo designe a un destinatario. A cambio, yo te diré un lugar por el que ha pasado Destiny Pemberton y desde donde puedes seguirle el rastro, aunque eso será tarea tuya, no mía. Mantendrás en secreto nuestro acuerdo y mi identidad, y yo me comprometo a servirte a ti y solo a ti hasta que te pida que entregues el rondel. Mientras esté en tu poder, estará vinculado a ti y a mí, de modo que no se pierda antes de la conclusión de nuestro acuerdo.


  Sando dejó de hablar, pero siguió agitando las manos en el aire.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Cole.


  —Si estás de acuerdo con las condiciones, recoge el rondel.


  —¿Y si no encontramos el rastro de Destiny?


  —Entonces la información será inútil y no me deberás nada. Nuestra vinculación desaparecerá.


  —¿Y si meto la pata? ¿Y si le hablo a alguien de ti?


  —Si yo cumplo con mi parte del trato, no podrás disponer del rondel hasta que yo lo diga, y no podrás hablarle a nadie de mí.


  Cole vaciló.


  —Eso me suena a vinculación. ¿Estás seguro de que no es un juramento vinculante?


  —Un juramento vinculante contemplaría un castigo en caso de que rompieras tu palabra —dijo Sando—. Esta vinculación simplemente te obliga a cumplir con lo prometido si yo cumplo con mi parte. Y me obliga a mí a lo prometido si tú cumples con la tuya.


  —Da la impresión de que tendrás control sobre mí.


  —¿Control sobre ti? —Sando soltó una risa sonora—. Tendrás que conservar el rondel y no podrás revelar mi secreto. Por lo demás, tendrás pleno control de ti mismo. Si no tienes intención de mantener el acuerdo, no deberías adquirirlo. Yo tengo intención de cumplir mi parte y espero que tú cumplas tu promesa.


  —No sé… —dijo Cole, preguntándose cómo podría salir el tiro por la culata.


  —Es muy sencillo —replicó Sando, sin cambiar el tono—. Si estoy pidiendo demasiado, sigue tu camino. No tienes ninguna obligación. Yo lo veo como una oferta generosa. Solicito un pequeño favor a cambio de una información muy valiosa. Si tú no lo ves así, buenos días y buen viaje, joven señor. Que recorras caminos prósperos.


  —¿No me lo puedes decir sin más? —le rogó Cole.


  —Ha sido un placer ofrecerte información gratuita sobre Nazeem —dijo Sando—. Podríamos hablar de otros asuntos. Pero no puedo darte información sobre Destiny gratuitamente. No puedo divulgar conocimientos tan preciosos sin ningún tipo de recompensa. Vincularme al mundo material es mi forma de sobrevivir.


  Cole se quedó inmóvil.


  Sando apoyó las manos en las rodillas, como para ponerse en pie. Cole recogió el rondel de plata.


  Capítulo 4


  [image: ]


  Conocimiento


  Cole sintió un leve temblor que le atravesaba el cuerpo. No era una vibración física, más bien una alteración de sus emociones, intangible pero innegable. La sensación le permitió sentir por un momento su poder de forjado.


  —Buena elección, joven señor —dijo Sando, que se movió a un lado y a otro con alegría—. Destiny Pemberton visitó la cueva de la Memoria no hace muchos meses.


  —¿Eso está cerca?


  —A tres días a caballo o en carruaje —dijo Sando—. No pareces muy contento. Esperaba más emoción. ¿Qué sabes de la cueva de la Memoria?


  —Nada —confesó Cole.


  Sando sonrió, mostrando sus encías brillantes y húmedas.


  —Algunos lugares de Necrónum están forjados de forma diferente a los demás. En la cueva de la Memoria no pueden entrar ecos. Su interior no tiene parangón en Econia. Después de entrar, cualquier mortal que salga de la cueva deja una impresión duradera que actúa como un eco muerto.


  —¿Se forma un eco?


  —No es un eco de verdad —dijo Sando—. Un eco solo se forma una vez por cada persona. No hay segundas oportunidades. Ocurre con la muerte, o antes si un tejedor de sombras cruza a nuestro lado y se convierte en un eco luminoso. Estos ecos siguen siendo luminosos mientras puedan recuperar sus cuerpos físicos. Los entes que hay en el interior de la cueva de la Memoria no son ecos de verdad. Los suelen llamar «huellas». No tienen sustancia física. Pero conservan la forma y los recuerdos de aquel a quien representan.


  Desde su llegada a las Afueras, Cole se había ido acostumbrando a aceptar lo imposible, pero aun así aquello no era fácil de procesar.


  —¿Me estás diciendo que puedo hablar con los recuerdos de Destiny?


  —Básicamente —dijo Sando—. La huella que encontrarás tendrá el aspecto de Destiny, sus mismos recuerdos y la personalidad que tenía Destiny cuando salió de la cueva. Pero la huella no puede aprender ni cambiar.


  —Será como un figmento —dijo Cole—. Una ilusión representativa.


  —Parecido. Encontrar la huella de Destiny podría resultar complicado. La cueva no es pequeña y ha acumulado muchas huellas a lo largo de los años. Todos los que entran pagan el mismo precio.


  —Yo también dejaré una huella —observó Cole.


  Sando se dio un toquecito con el dedo en la sien y señaló a Cole.


  —Como mínimo, quedará constancia de que has estado allí. En el peor de los casos, tu huella podría revelar secretos a los demás.


  —Si yo no quiero contar un secreto, ¿lo haría mi huella? —preguntó Cole.


  —Depende. ¿Te pueden engañar?


  —Supongo.


  —Pues entonces también pueden engañar a tu huella. Una huella es intangible, así que no la pueden torturar o amenazar. Pero tampoco puede aprender conceptos nuevos. Sus únicas herramientas serían todo lo que sabías y creías al salir de la cueva. La huella no puede alterar una opinión, desarrollar una habilidad o pensar algo nuevo. Nada de inspiración. Ningún recuerdo nuevo. Sus debilidades naturales hacen que sea fácil aprovecharse de ella.


  —Eso hace que me pregunte hasta qué punto confío en mí mismo —reconoció Cole.


  —Es una preocupación lógica, joven señor. Pero si de verdad deseas encontrar a Destiny, la cueva te ofrece una oportunidad.


  —Probablemente podría enterarme de lo que la llevó a la situación problemática que afronta ahora mismo —dijo Cole—. Me has dicho que los ecos muertos pueden enloquecer con el tiempo. ¿A las huellas les pasa lo mismo?


  —Tengo entendido que sí. La reacción dependería en parte de la persona reflejada en la huella. La huella no tendrá necesidades o apetitos físicos, pero no estará más contenta de lo que estarías tú de estar atrapado en el interior de la cueva de la Memoria. Si un destino como ese puede volverte loco a ti, tu huella mostrará la misma respuesta.


  —La huella no tendrá ninguna esperanza de alcanzar la libertad —constató Cole, que intentó imaginarse lo que sería encontrarse encerrado para siempre en una cueva—. ¿Las huellas sufren?


  Sando chasqueó levemente la lengua.


  —Podría dar la impresión de que una huella sufre. Puede mostrarse angustiada. Pero la huella no tiene vida. Ni voluntad. Solo imita algo que estaba vivo. Es una réplica. Lo que sí puede hacer es transmitir información. Puede imitar emociones. Pero sus sentimientos no son más reales que los de una marioneta o una pisada en la arena.


  —¿Es difícil encontrar la cueva de la Memoria?


  —Su ubicación no es ningún secreto —dijo Sando—. Mucha gente podría llevarte hasta allí. La población más cercana se llama Rincomere.


  —Bueno, gracias.


  —Esto no es ningún adiós, joven señor. Nuestra asociación acaba de iniciarse. Guárdate tus despedidas para cuando hayas entregado el rondel. Una última cosa: ¿vas a viajar solo?


  —No.


  —¿Y cómo explicarás lo que sabes a tus amigos?


  —Tienes razón. Acordé que no les hablaría de ti. Querrán saber cuál es mi fuente.


  —Intenta no mentir —le aconsejó Sando—. Las falsedades suelen tener consecuencias, especialmente en Necrónum. ¿Tus compañeros saben lo de tu poder dañado?


  —Sí.


  —Pues infórmales de que te has encontrado con un viejo semblante que ha reconocido tu poder y se ha apiadado de ti. Eso es cierto. Buscabas desesperadamente una información muy particular que yo poseía. Podía haberte pedido a cambio que te lanzaras a una misión complicada. Podía haber exigido grandes tesoros. En cambio te he ofrecido un trato generoso. ¿Y si preguntan mi nombre?


  —¿Finjo que no lo sé?


  —Eso sería mentir —le regañó Sando con una sonrisa—. Prueba algo como: «Buena pregunta; tendría que habérselo preguntado».


  —Tendría que haberlo hecho y no lo he hecho —dijo Cole.


  —Insinúa la mentira. No la digas directamente.


  —Esto se te da muy bien.


  —He vivido una larga vida mortal… y muchos años como eco —replicó Sando—. He tenido mucho tiempo para practicar.


  —¿Cole? —dijo una voz a lo lejos.


  Cole se llevó un dedo a los labios y escuchó. Parecía Joe. Y daba la impresión de estar a bastante distancia.


  —¡Cole! ¿Cole? Ven al santuario. ¿Cole?


  —Tus amigos te están buscando —dijo Sando—. Ve con ellos.


  En un gesto impulsivo, Cole intentó tirar el rondel de plata. Echó la mano adelante, pero sus dedos se negaban a soltarlo. Lo intentó una vez más sin conseguirlo.


  —¿Pensabas que era un farol? —preguntó Sando.


  —Solo quería ver qué se sentía —contestó Cole, que se metió el rondel en el bolsillo, flexionando luego los dedos. Si no intentaba deshacerse del rondel, se movían perfectamente—. Gracias por la información.


  Sando cruzó los brazos sobre el regazo, cerró los ojos y sonrió.


  —Nos encontraremos de nuevo, mano de plata. Que cada paso te acerque más a la prosperidad —dijo el viejo mendigo, y se desvaneció en el aire.


  —¿Cole? —dijo Joe de nuevo, esta vez más cerca.


  Él se puso en pie y miró al otro lado de los arbustos. Joe volvía hacia el santuario por el camino.


  —¡Voy! —respondió Cole, que se abrió paso entre la vegetación.


  En el momento en que llegó al camino, una mujer bajita con una túnica de seda se le acercó.


  —Está prohibido salirse de los caminos en todo el jardín —le riñó.


  Cole se planteó soltar una broma sobre la necesidad de ir al baño, pero se lo replanteó al ver su expresión severa.


  —Un eco hizo que me desviara —se explicó—. Lo siento.


  —Cualquier eco que se respete sabe que no hay que salirse de los caminos —insistió ella.


  —Es la primera vez que visito el lugar —se disculpó Cole.


  —Y será la última, si no vas con cuidado.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Joe, acercándose.


  Era alto, llevaba la barba corta e iba bien vestido. Cole podía imaginarse a Joe en su casa de California, tocando con su grupo. Joe le mostró su sonrisa más irresistible.


  —¿Va contigo? —preguntó la mujer.


  —Sí —dijo Joe—. Gracias por encontrarlo. Lo había perdido de vista.


  —No me salgas con el truco del canalla encantador —le advirtió la mujer—. En el santuario de las Siete Esquinas no tiene ningún efecto. ¿Este es Cole?


  —Exactamente —confirmó Joe.


  Ella se le plantó delante con las manos en las caderas.


  —No elevéis la voz en los jardines. ¡Estabas gritando como si buscaras un perro perdido en el bosque! ¡Un poco de decoro, por favor! Este es un lugar de paz y tranquilidad. ¡Sed responsables! El chico se salió del camino.


  —Mis disculpas —dijo Joe, llevándose una mano al pecho—. No sucederá de nuevo.


  —Desde luego que no sucederá, si os veto. Id con cuidado. Estáis advertidos. Supongo que estaréis saliendo, ¿no?


  —Lo ha adivinado —dijo Joe—. Que tenga un buen día.


  Apoyó una mano en el hombro de Cole y se lo llevó por el camino en dirección al santuario.


  —¿Dónde están los demás? —murmuró Cole en el momento en que entraban en aquel recargado edificio.


  —Enfrente del templo —dijo Joe—. Sally ha recibido una información preocupante, así que hemos salido todos. Tú eres el último.


  —¿Ha conseguido alguna pista sobre sus hermanas?


  —Espera a que tengamos más intimidad.


  Un gran coche de caballos los esperaba frente al santuario. Joe guio a Cole hasta el vehículo, y ambos subieron al carruaje. Cole se sentó junto a Hunter; Dalton, en un banco acolchado frente al de Mira, Jace y Joe. Jace cerró las cortinas y en aquel momento el coche se puso en marcha.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó Mira a Cole—. Hemos mirado por todas partes.


  —Estaba junto al santuario —dijo Joe—. Se había salido del camino. Estaba entre la vegetación.


  —Yo también necesitaba ir al baño —dijo Dalton.


  —No —dijo Cole—. Estaba con un eco.


  —¿Y cuánto le has contado? —preguntó Jace, desconfiado.


  —Le he dicho a quién estaba buscando. No le he dicho nada de vosotros.


  —Aquí podemos hablar libremente —dijo Hunter—. Estoy bloqueando el interior del carruaje; los ecos no pueden acceder.


  —Sally se ha enterado de algo que da un poco de miedo —le explicó Dalton a Cole.


  —Me he encontrado a una mujer que conocí en mi infancia —dijo Mira—. Zelna Laperne. Era una doncella que estuvo conmigo en el castillo. Hace décadas que es un eco.


  —¿Te ha dado alguna pista sobre tus hermanas? —preguntó Cole, no muy seguro de lo que esperaba oír.


  En parte esperaba que no le chafaran la información que había conseguido de Sando.


  —Zelna solo ha podido confirmarme que Nazeem las está buscando —dijo Mira—. Y parece que también te busca a ti, Cole.


  —No parecía muy contento la última vez que nos vimos —admitió Cole.


  —Zelna me ha advertido que el santuario está lleno de agentes suyos —añadió Mira—. La influencia de Nazeem en Econia ha aumentado muchísimo en poco tiempo. Nadie había oído hablar de él hasta hace poco. Cuando Zelna me ha reconocido, se ha puesto en contacto conmigo para que nos mantengamos apartados de los santuarios. Están muy vigilados. Pensé que valía la pena que nos reagrupáramos antes de seguir haciendo preguntas.


  —Yo he ayudado a Mira a encontraros para que pararais —dijo Joe—. Nadie se ha enterado de nada decisivo sobre Honor o Destiny, pero tampoco creo que nos hayamos delatado.


  —Es difícil saberlo —apuntó Hunter—. Si una amiga ha reconocido a Mira, también podría haberla reconocido un enemigo. Dalton nos ha dicho que Cole y él hablaron de las princesas con Yeardly. Cada vez que le contamos a un eco lo que estamos buscando, corremos el riesgo de que Nazeem nos descubra.


  —¿Qué estabas haciendo entre los arbustos con un eco, Cole? —preguntó Jace—. ¿Hasta dónde le has contado?


  —Era un eco viejo —dijo Cole—. Se ha mostrado muy amable y ha adivinado muchas cosas sobre mí. Se ha dado cuenta de que tengo el poder de forjado maltrecho.


  —Si ha podido ver tu poder, quizá fuera en tu busca —dijo Hunter—. Nazeem sabe lo de tu poder alterado.


  —El eco no vino a mí —dijo Cole—. Fui yo.


  —Si era de los buenos, se habrá situado en algún sitio donde pudieras verlo. En una emboscada, te sitúas de forma que sea tu presa la que se acerque. ¿Hasta qué punto se ha mostrado curioso?


  —Más o menos —dijo Cole—. Creo que le he sacado una información de valor.


  —¿Cuál? —preguntó Mira.


  —Destiny ha pasado por la cueva de la Memoria —respondió Cole, esperando impresionarlos con aquello.


  —¿De verdad? —dijo Mira—. ¿Hace cuánto?


  —Unos meses.


  —¿Y te lo dijo sin pedir nada a cambio?


  —Tengo que hacerle un favor —dijo Cole.


  —Pero sin vinculaciones —precisó Hunter.


  —Bueno…, sin castigos asociados —contestó Cole.


  —Un momento —dijo Hunter—. ¿Dejaste que te vinculara? Os dije a todos que evitarais los juramentos vinculantes.


  —No implica ningún castigo —repitió Cole.


  —Supongo que, en términos estrictos, los juramentos vinculantes implican un castigo —dijo Hunter—. Pero si este eco ha conectado el favor con una vinculación, prácticamente es lo mismo. ¿En qué consiste el vínculo?


  Cole no supo cómo explicarlo. Después de intentarlo dos veces, consiguió responder:


  —No sé cómo decirlo.


  Hunter cruzó una mirada de preocupación con Joe y Mira.


  —¿No te permite decirlo? ¿Es parte del trato? ¿Quién era ese eco? ¿Cómo se llamaba?


  Una vez más, Cole no pudo articular palabra.


  —No puedo decirlo.


  —¿Qué aspecto tenía? —preguntó Hunter.


  Pero Cole, que no podía dar detalles, se encogió de hombros.


  —No puedo.


  Hunter se frotó los ojos, consternado.


  —¿Es malo? —preguntó Jace.


  —Quizá —dijo Hunter, que se quedó mirando fijamente a Cole—. Supongo que la vinculación parecía algo inocente, ¿no?


  —Sí —dijo Cole, aliviado de poder decir al menos aquello.


  —¿Ves algún modo de que pudiera ponernos en peligro?


  —No —respondió Cole, aliviado otra vez—. Fue una petición muy sencilla.


  —Al menos eso es bueno —concedió Hunter—. ¿Implicaba el vínculo la lealtad del eco?


  Cole no podía responder. Intentó asentir, pero no pudo.


  —No puedo decirlo.


  —¿No puedes darnos ningún detalle?


  —No.


  —Pero ¿no te parece que vaya a causarnos problemas?


  —No —dijo Cole—. Daba la impresión de que el eco me estaba haciendo un favor.


  —Estamos apañados —murmuró Jace.


  —Quizá no —dijo Hunter—. Cole no es tonto. Dado que el vínculo no le permite responder a mis preguntas, la información que tiene debe de ser fiable. El vínculo no resistiría si se basara en una mentira.


  —Pero puede que haya hecho el trato con un agente de Nazeem —dijo Mira—. No sabemos qué es lo que tiene que hacer Cole. Podría haber una trampa en el propio vínculo.


  Hunter miró a Joe, que levantó ambas manos en señal de rendición.


  —Yo no he estado nunca en Necrónum. Mira y tú sabéis mucho más que yo sobre este lugar.


  —En el santuario podríamos habernos visto expuestos de otros modos —dijo Hunter—. Podrían haber reconocido a Mira. No hemos interactuado muchísimo con ecos, pero podríamos haber dado algún indicio a alguien malintencionado. Al menos Cole ha conseguido una pista. Si queremos información fiable sobre Destiny, ya sabemos dónde tenemos que ir.


  —¿Y si nos separamos de Cole? —preguntó Jace—. Sabemos que tenemos que visitar la cueva de la Memoria. No necesitamos que entre él. Quizá podría ir por su cuenta un tiempo hasta que veamos cómo actúa ese vínculo.


  Cole observó que Dalton le miraba. Si querían ir por su cuenta en busca de Jenna, era una ocasión de oro.


  —No, a menos que él quiera —dijo Mira con decisión—. Cole nos ha salvado más de una vez. Si él no cree que esta pista pueda traernos problemas, a mí me basta. Puede que haya hecho un buen trato. A veces sucede. Y si no es así, lo afrontaremos juntos.


  —Cada minuto que pasamos en Necrónum corremos el riesgo de descubrirnos —apuntó Hunter—. El camino no será fácil por muchas precauciones que tomemos. Deberíamos considerarnos afortunados ahora que sabemos por dónde empezar nuestra búsqueda. La cueva de la Memoria está prácticamente en la misma dirección que la estrella de Destiny. Creo que deberíamos tomar ese camino y buscar una posada decente.


  —A mí me parece bien —dijo Cole, que evitó cruzar la mirada con la de Dalton.


  —Bien hecho, Cole —respondió Mira—. No nos hemos expuesto mucho en el santuario y aun así salimos de allí con información. Sin tu trato, no sabríamos nada.


  —Espero que no nos meta en problemas —dijo Cole.


  —Yo también —coincidió Jace, refunfuñando—. Yo también.


  Capítulo 5


  [image: ]


  Caballos


  Cole se despertó de pronto, con la convicción de que tenía que levantarse. Se sentó en la cama y se frotó los ojos. Una luz de luna naranja se colaba en la habitación en penumbra, por las rendijas de los postigos. Oyó la respiración regular de Dalton.


  Parecía que era medianoche. No oyó ningún sonido amenazante. ¿Por qué tenía que levantarse? No tenía ni ganas de ir al lavabo. ¿Estaría soñando? Si era así, no recordaba ningún detalle.


  Algo no cuadraba. No se había despertado de un modo natural. Recordaba que habían llegado a la gran posada en el momento en que empezaban a aparecer en el cielo las estrellas más brillantes. Tras una opípara cena con costillas de ternera, patatas y pan, Dalton y él habían decidido que compartirían habitación. Hunter se había metido en otra con Jace. Joe y Mira tenían cada uno su habitación.


  ¿Estaría volviéndose paranoico? ¿Debía volver a la cama? Aún le duraba la sensación de urgencia, pero Cole se tumbó y se agarró a la almohada. No conseguía ponerse cómodo. No tenía ningún deseo de cerrar los ojos. Algo en su interior le decía que se levantara. Estiró una mano hacia el extremo opuesto de la habitación. Eso, por algún motivo, le hacía sentir bien.


  ¡Qué raro! ¿Habría adquirido poderes paranormales o estaría perdiendo la cabeza?


  Cole echó atrás las sábanas y bajó los pies del fino colchón. El otro extremo de la habitación le atraía de forma inexplicable.


  Salió de la cama y cruzó al otro extremo, donde había dejado la ropa sobre una silla. Casi sin pensar, cogió los pantalones y se puso a hurgar en los bolsillos.
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